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María cree en la palabra del ángel. La llamada de 

Dios cambia su vida, pero ella confía porque sabe que 
el plan de Dios es más sabio que las previsiones huma-

nas. „Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros“. 

(Jn 1,14). En su seno lleva el mayor regalo de todos los 

tiempos: Un don para las personas de todas las gene-

raciones y todos los pueblos, hasta hoy. 

En su mensaje para la Jornada Mundial de la 

Juventud 2023 en Lisboa, el Papa Francisco dice: 
Aunque el inesperado mensaje del ángel significa 
un „terremoto“ para sus planes, la joven no se deja 

paralizar, porque en ella está Jesús, la fuerza de 
la resurrección. En su interior lleva ya el cordero 

inmolado y vivo. (...) María se convierte en templo de 

Dios, imagen de la Iglesia en camino, la Iglesia que sale 
y sirve, la Iglesia que lleva la Buena Noticia:

Experimentar la presencia de Cristo resucitado en 

la propia vida.  

Un impulso de vida

Para muchas personas, el contacto con nuestro 
Padre y Fundador fue como entrar en un espacio sa-

grado, un encuentro profundo de corazón a corazón 
sin distinción de rango y nombre, origen o peculiari-
dad: „A través de la existencia del Padre Kentenich, el 



infierno de Dachau se convirtió en cielo para nosotros. 
Despertó confianza y valoró la dignidad de cada uno, 
dio seguridad y protección desde el propio arraigo en 
Dios“. (Testimonio de un compañero de prisión en Dachau)

Mi contribución hoy

María asume las dificultades y los peligros de un 
largo viaje a través de las montañas. ¿Qué hago yo 
para llevar el regalo para la humanidad hasta los con-

fines, incluso hasta los confines de las situaciones que 
no me agradan? Pido a Dios que me llene de la gracia 
necesaria para decir mi sí precisamente allí donde se 

convertirá más en un regalo para la humanidad y ¡dará 

fruto!

Oración (al final de la novena)



Oración diaria al concluir 

Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces 
Admirable de Schoenstatt.                                                                   

A la sombra del Santuario nació nuestra Familia 

mundial. 

Con nuestro Fundador, el Padre Kentenich, creemos 
que te estableciste aquí de manera especial el 18 de 
octubre de 1914 y obraste milagros de gracia. 

En la Alianza de Amor nos sabemos unidos a través 

de países y continentes y nos ponemos a tu servicio. 



„Todos los que acudan acá para orar deben experi-
mentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien esta-

mos aquí!  ¡Establezcamos aquí nuestra tienda!  ¡Este 
es nuestro rincón predilecto! (...) Quien conoce el 
pasado de nuestra Congregación  no  tendrá dificulta-

des en creer que la Divina Providencia tiene designios 
especiales respecto a ella“. (Acta de Fundación)

Juntos queremos transmitir su regalo a la humani-
dad. 

Juntos queremos aprovechar todas las oportuni-
dades para evaluar adecuadamente los desafíos de 
los grandes procesos de cambio en el mundo y en la 

Iglesia. 

Juntos ponemos conscientemente nuestra contri-

bución en el capital de gracias de hoy y te encomenda-

mos a todas las personas que llevamos en el corazón.

Juntos y reunidos en torno a ti, pedimos al Espíritu 
Santo que nos guíe en todo, para que tu don fructifi-

que en las múltiples necesidades de nuestro tiempo. 

Haz que todos los santuarios de Schoenstatt sean 
lugares de gracia divina. Danos un hogar, obra la trans-

formación y envíanos.

Así nos ponemos una vez más a tu disposición en la 

pequeña consagración en preparación al día de Alianza 
del 18 de octubre:

Oh Señora mía, oh Madre mía...


